
r REHACIENDO LA VERDAD

1. ES LA YSAK UNA EMISORA IRRESPO'lSABLE7

La Docto~a Aminta Amaya sigue su ataque contra el Arzobispo. No
le interesa defender la fe cristiana ni está preocupada por el anun­
cio del Reino de Dios. Lo que le interesa es atacar al Arzobispo.

Para e160 hace unos pocos días se aprovechaba de Mons. Aparicio.
Hoy se aprovecha del Padre Montoya. Pensamos que Mons. Aparicio no
comulgue con la Doctora Amaya y aSL 10 creemos Y deseamos. Mucho más
cerca sin duda están el Padre Montoya y la Doctora Amaya.

Hoy la Doctora ataca a la YSAK. Escribe. "el mensaje incendiario
de las homilías y todo ese combustible que ofrece la irresponsable
emisora durante todo el día, todos los días, usando y abusando de
esta libertad que niega Monseñor Romero y que le permite servir a sus
anchas los intereses marxistas, en contra de una patria aparentemen­

te indefensa".

Vayamos por partes. Las homilías de Hons. Romero no son incendia­
rias por más que transmitan el fuego del evangelio. Aquel fuego del
evangelio del que dijo Jesús. fuego he venido a traer a la tierra y
qué quiero sino que arda. El otro día le recordábamos a la Doctora
frases mucho más "incendiarias" de Mons. Aparicio, sin que por ello
quepa Decir en modo alguno que Mons. Aparicio está en favor de los
intereses marxistas. Ayer mismo un poderoso articulista atacaba al
Reverendo Fuentes Castellanos por de~ender a Somoza so capa de ata­
car al comunismo I bajo el pretexto de atacar al comunismo se trabaja
por consolidar toda forma de injusticia y de totalitarismo. Una co­
sa es combatir la injusticia y otra propagar el comunismo. Si el com­
bate contra la injusticia favorece en un país el comunismo, es que
el régimen de ese paLs es injusto o no está en capacidad de superar
la injusticia. Repitámoslo una vez más. cualquier observador impar­
~ial, que conozca la historia de la Iglesia y de la predicación evan­
~élica, comprobará que las homilías dek Mons. Romero son plenamente
cristianas.

Pero en la colada vamos también nosotros. Somos una emisora irres­
ponsable. Nuestra'principa1 irresponsabilidad es difundir las homi­
lías de Monseñor. Bendita irresponsabilidad. Si las homilías de Mon­

señor son plenamente cristianas no se nos puede llamar irresponsables
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por reproducirlas. Ni Mons. Romero ni nosotroS buscamos con ellas
encender la pÓlvora, el barril de pólvora en que se ha convertido
El Salvador, 8Bgún declaración repetida de sus kautoridades. Lo

que Mons. Romero y nosotros buscamos con todo ahinco es que no ha­
ya pÓlvora en El Salvador. Y allí donde vemos pólvora, allí acudi­
IIIOS para que se retire, y allí donde vemos una bomba explosiva,
allí acudimos para desactivarla sin que cause daño.

Pero, por lo III1.SIllO, no nos cansamos de preguntar día ji día.
¿qui~n es el que fabrica p6lvora enE1 Salvador? ¿qui~n es el que

arma las bombas de tiempo?

Por eso, es falso de toda falsedad que la YSAK sea una emisora
irresponsable. Estamos editorializando todos los días con el máxi­
mo esmero poniendo nuestro mejor talento y nuestro mejor cuidado
en ayudar a la conciencia ciudadana a buscar caminos de esperan­
za. Hace pocos días condenábamos la muerte de un industrial como
otros días helllOs condenado la muerte de un sindicalista. No puede
decirse en modo alguno que predicamos la violencia, como no puede
decirse que Mons. Romero 10 haga. Hace precisamente todo 10 con­
trario. Baste para probarlo la lectura y meditación de su última
Carta Pastoral. Lo que sí hace Mons. Romero y nosotros procuramos
se uirle es trabajar por que desaparezcan las causas de la violen­
cia. Cuando todos trabajemos por hacer desaparecer esas causas
-todos incluidos la Doctora Amaya y el Padre Montoya, si es que
pueden y quieren, porque lo qee más hacen es suscitar odio contra
Monseñor Romero- irá amaneciendo la paz.
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